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Lena al fuego 
La apertura de Corles ha vuello 

á abrir la puerU á las pasiones. 
Gu|»ulo se venia dii'iemJo de acti 

ludes bélicas de la mayoría voulra 
el Oabiüele se va conílnnf*ndo. En 
el Senado ha dicho Sánchez Toca 
que la mayoría ¿yudar* al gobier
no A legalizar la cuestión econóini 
ca, pero nada mas. En el Congre
so, la mayoría al enlrar eu el sa
lón de sesiones el señor Silvela le 
otorgo «d gmn aplauso. 

¿Qué 8ÍgDÍtl<*»h las palabras del 
exiiilnistró de MaHna? No hay que 
retorcerlas pariíáacar el argumen-
lo! Quiei-éft d'elcir (jufe apenas sea 
aprobado eípresüpuesló, sin él 

i cual no sería posible la vida de ós-
* le olde pingún gobierfto, comen

zara «I fuego de guerrillas, precur
sor del cómbale que lia de arrojar
lo del poder. 

• • ¿Qué significan los aplausos da
dos al señor SilveSaV Sin duda lo 
que sou: uua luanifeslacion desim-
patísi; pero en ese aplauso vibra 
una protesta: la de los silvellslas 
contra VilUverde y los suyos. 

Al aplaudir aquellos á su jefe, 
a(^Uadían al par al político que de 
vuelta del veraneo hizo al «Heral 
do» aquellas sus célebres declara
ciones, en las que, úa acusar con-

crelamenle á nadie, dejaba enlre 
ver los níolivos que le impulsaban 
a alejarse de la política. 

Tras las palabras del señor Sán
chez Toca en el Senado y el aplau
so otorgado al señor Silvela en el 
Congreso, se adivina la ifnpacien-
cia por la lucha, cuyos resultados 
han de ser la crisis de que se viene 
hablando desde quo renuncio a la 
jefdlura de los conservadores el 
señor Silvela. 

No entramos ni salimos en ese 
pleito de los conservadores, como 
no salimos ni entramos en los que 
sostienen las demás parcialidades 
políticas; pero sentimos que el go
bierno actual se encuentre en una 
encrucijada, rodeado de enemigos 
que pueden dar al li'asté con pro
pósitos salvadores que a lodos nos 
haliígan. 

Prescindiendo de la tendencia del 
conjunto, en la parte verdadera
mente política del Gobierno que 
preside Villaverde, hay dos parti
culares muy dignos de atención 
y aplauso: la que |)ersonifl.*a Gon
zález Besada en el ministerio de 
Hacienda y la que representa Gaa-
sel en el ministerio del trabajo, 
en el de Agricultura. De la prin>e-
ra dan gallarda mueslra las eco-
noinias hedías en el prosupueslo. 
De la segunda son la mejor prue 
bu los caminos vecinales, a cuya 
inauguración ha concedido la {)ren-
sa laniísima importancia. 

« K « l | 

De las economías no somos sis
temáticos itevolop; nosomos parti
darios de que se tornen en miseria 
diflcullandü io-̂ s í:ervicio; y en tan
to que esto no o;niri'a nos halaga 
ran y los aplaadiremos; del Lral)^-
jo, de la [jolílica hitlráuüca [¡alro-
cinada [)or el miiiislro periodista 
'política que ha comenzado á tradu
cirse en caminos vecinales y que so 
güira lraducióiiíio.se en red de ca
nales y semillero ue pantünos qie 
hiui de ser ulras lautas fuentes de 
riiiue/;;, de esa labor valiente y 
pi'oducliva cuyo desarrollo co
mienza con aplauso do lodos, so
mos moiioiiianiacos. 

I'oi' eso, cuui'io [lensamos en la 
crisis y t'M quH ol ministro que ha 
de susiiluir a Gassel puede seguir 
oíros luii.ltoK ilislinlüs, sentunos 
que so enciienli'e el gobierno en 
uua en-i'ucii > 1.1, rodeado de eno-
migos, qne i)ue len dar al trasíe 
con la regeneradora Ial)or (pie eui-
pieza a reaüzirse. 

TlilIMTáliS 
Leenius: 
«Misler Dfwie ea nii fundiulor do niia 

eectn, de \w iiiiiclioii que puUilHii por 1»B 
Estados unidos, iieiu sin duda uno de los 
lima listos. 

Buonii prutliivdt) cito es que luí subido 
ani:isiir on jioeos ¡iñoftunii fortuna IKÍIBD-

nal du iiiii» de fien miltonus de peítctim, 
Sacadas de los IIOIBÍIIOA de los fíelos ú ijuie-
116H enibauca.» 

Si ijiio es listo el liüinbro. 
Pero por muy listo que sea ¿linUieso .ama

sado esa foruuiita si en la Yunkilandiii no 
abundaran los lontoN? 

TiiMibión allí 8<̂ diln las calabazas. 
I'or la muesiva, á giunel. 

Eu California s.i: lia enrayado el procodi-
núüuto de regar laa calles eou alquitrán en 
bruto, para matar el polvo. 

•i: 

El proeediuiiento tiene la ventnja que 
no tiene el riego por cl agua, pues sabido 
es que cuando ésta se soca suije el polvo 
otra vez. 

Con el ali|uilrúu no. 
Pero [lobre del transeúnte (i;io resbale y 

caiga. 
So queda pegado al paviiiseiito y pierdo 

la ro)u). 
Como medida liigiéuica será inmejorable 

eso liego; poro en lo económico... para pe
garlo un tiro. 

* 
Dice *KI Tniparcial» que en la reunión 

du los lil)erales reinó uua griui disciplina 
de acción, pero no de ponsaniiento. 

Lo contrario de lo que lia ocurrido en la 
reunión republicana. 

Ni do pensamiento ni de nceión ha liabi-
do disciplina. 

Allí están los federales que dicen á los 
suyos que pacten alianzas cmi todus los 
partidos afines menos con el de unión re
publicana. 

¡Valiente flnall 

Leemos: 
tW P«<«dicoqne en ol arsenal de Fe

rrol, qne pasa por ser el mayor de España, 
no lia podido reparar las n verías sufridas 
el buque tPrínciie George» do doce mil to
neladas.» 

Sin duda cree El País qu« el citado bn 
que es más grande, que el dielio, arsotial, 
porque dolo contrario hubiera escritQ me
jor y Tíf> mayor. • * 

¡Que siempre que se habla cu Madrid de 
cosas de Marina han do resultar garra
fales! 

Lo extraño es que un colega catalán (de 
Barcelona) que si»be lo que son arsenales y 
barcos, liace el comentario siguiente: 

*l'ero hay la compensación de que sí es 
pequeño paia reparar averías, etc.» 

No sigamos, también cu la costn so di
cen disparates. * 

B'-.KU.̂ rlUBWnwMT.'au.KM 
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Los extranjeros en San Feíersburgo 
Do la "Revuelíusse»: 
«Según lua últimas estadíutictis, el ele

mento extraDJeio de la capital del ¡inperi o 
ruso no pasa do 23,8fil pereonas, on «a 
mayoría alemanes, do tos cuales hay 112(i2 
Después vienen los franceees en número 
de 2.43-î , despUÓs los ingleses que soii 
2.094, los austríacos con 1.672, los suizos 
con 1.204, los norte americanos con 251 
y los belgas con 175. 

Ltis otras naciones, entre las que se ha
lla España, cuentan menos de vtn oeutonat 
do represontantes, habiendo algunas como 
Portugal, que solo tiene nuevo. 

El Un de un nmodo histérieo 
El gobierno italiano ha obtenido permi

so del austríaco para proceder & la deiuo-
licióu do uua p.irto del palacio de Venecia 
que estaba destinado á la embajada d« 
Austria cerca del Vaticano. Esta demoli
ción parcial pornútirá terminar el nionn-
luonto que so construye desde hace algunos 
años en liouor do Víctor Maiiitel II, 

El palacio de Venecia filó construido «D 
el siglo XV porol Papa Paulo II, q»o era 
originario de Venecia. Cuando Venecia 
cayó en {t^er del Austria, el palacio vino 
á sor propiedad del gobierno anstiiaoo. 

EspeetácDlapoeo edifleanto 
Desde hace algunos dias, ios tranaAun-

tes por las callea de LmidreiB praMltclan 
Un curioso espeotáculoi Un hombre dAA>ns-
nn presencia y vdstido 4ecenli^in«a^, va 
tocando un organillo, «a •( cual s« ieé la 
siguiente inseripción: «Soy A. Kingston, 
ex capitán d«l cuarto regiraiento real de 
fusileros da Dublio, He heobo la mayor 
parte do la oampafia de Airioa Pm .%cnsa-
ciones sin ningún fandamento, & las qne oo 
se ha presentado uingona prueba, he reci
bido orden de presentar mi^dimisidu. Priva
do de todos recursos, t«co el órgano para 
gananuo la vida y para llamar la iiteu<;i¿H 
sobre mi caso y obtener justicia. Pido ser 
juagado r |̂sujliirni6ute por un consejo da 
gueria á | | ^ t t n tribunal civil.» 

li*stu inscnpci^u ha producido gran es-
ciiudítlo en LondreiB, haciéndose divers©» * 
«iicotitiadoa comentarios. 

P.i)j¡ili¡.,!!nfinte inteivendnln los triba-
nulis pura depurar la verdad ^el oftso. 

LiGororo |x«g« 
• » 
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de orearse nn« f«miilf>l-e=icl»mó Kof.^ha que sentia 
sublevar su corasóuante aq»*"!!» tfigíca. 

— ToUoeBbijo de la costumbre, y en acostumbrán
dose á pasar sin ella es una cosa was ó menos en la 
vida. 

—Pero cuando en esa cosa se interesa todo nues
tro ser, ¿qué nos quid a?-esclamó la joven con au ar-
«ur»? 

—So haae un esfuerzo. Ya veis: yo que os hablo, he 
renonciado de biienKTsdoatener familia. 

--¡Cótnol—^solamó Rosalía.—¿is consideráis po

bre para eso? j 
— No, np es precísainenie por falt» de recursos, si

po poique no terffo añMw al ir.airiniotTio.Cín mnje\-, 
coi^eliioosno hu íd ia p dia.. t aUjvr UmH. ¡Imitad 
mi vftior. hija rjia, im ta.d nii val-r! 

- N o o s r s o y a t a u f'cü caando Ŝ J ha hecho u«« 
elección. 

—l'ara eso es eljuieio, la refl<-xión... 
— Pero cuacdo se ama... 
—Pues bien, no te piensa ni en lo uno ni en lo otro. 
R'isalia I-ajó la cabezí. 
—Adnmas !.i)í mla,-e.clamó el fi ósi fo como si le 

ocurriese una idea gastttdorn,--yo tengo lo que es 
hace falta. 

—¿C^aé, SífiorV 
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ñas que con nada cuentan y ooijiprouioten el pqrviínir 
de sus liij )s y de la scoieiíad. Esto es dilatar la llasa 
dclp-taperismn, el melio do esperíjr uns. existencia 
borrascosa y no pued» prometerse ninguna diclm la 
sOii'dfldqne permite que cada tres desús hijos dispu
ten un pan. E'matrimonio deberla ser un privUeKÍo 
crmo los derechos políticos Se rehusa al pobre el su
fragio universal, esto es, el derecho de orear diputa 
dnsqae nad* lecuest», y se le deja el de criar bijrs 
que lo arruinan á él desmo'aliz.sndo la soniedad, Os 
creodem-ísiado razonable, bija mia psra ooraprendcv 
todo este razon'imientc: preoiso es que renunciéis & 
ese matiimonio por interés de todas y por el vuestro 
sobre toii '; ;̂qu6 seriado vos m-'ü^n'i que no tuvi>;-
rais para niantoner á vu^íl'tros hijos mns reou'sos quo 
on j r - a l que put^ie arrebataros la fílCii da irahiijo, 
U cnl'e aud'id ó la muerte? ¿No lo babreis penca
do? 

— No til,—mnimuró Rósala desoonoertad»; yo 
creiquo en haciendo cada cual lo que pueda, dibi*: 
para lo demás confiar on la ProvidenoU. 

Sin dud« yo soy muy relizioso y no quiero que so 
dude de la bonlad do DLo?: esto no hace datlo nunca; 
peroa ;u sin dííjir de contar con la Providencia es 
preciso vivir con la razón. 

—jSegan eso los {.obres no tienen jam&s el derecho 
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mejor esa institución; oreo que ya un dia te esplique 
todas sus ventajas... 

—Si suñor, si; perooaando no hay eoonomias que 
olooar... 

— Siempre bay economias, aunque no sea mas que 
un céntimo por dia. Ya la famosa Ratina de los hue
vos de oro es una fábula qua puede realiasrae en la 
eConomia. Te daré esa memoria, hija mia. 

Y al decir esto, Mr. Lormier se dirigía á so librería. 
En aquel instante el criado entró y Mr, Lormiers la ' 
mandó buscar al ejemplar qne entregó & la Joven en-
oarsrándola lo leyese con atedolón. 

Esralo prometióasi y quiso iniciar el; objuto prin
cipal do su vi-lita pero el fllóftofojoomo todo hombre 
dominado por una sola idea hablaba «In prettar 
atenoiónJaroáB, hablaba porsi y p>r los otros, y has
ta cuando le faltaba la atención del auldtorlo hablaba 
p. ra si imitando & los concurrentes á las salas de a*--
raas que cuando nó tienen adversarios oon quien ti
rar tiri^n fclap^rod. 

Después de aguardar largo rato, la joven desespera
da ya de no hablar del objeto que le interesaba, so 
disponía á. jotirar je, cuando una oaacialidad procuró 
lo qua no h%bi»ií podido lograr sus Qífaerzos; Mr. 
Lormier, qno la habla isablalo da estadística, de! 
Banco de eoonomias para la clase obrera y de la eoo. 
voniencia de 1» vacnna, esolamó de repente: 


